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Autoridades Académicas,  
Decana de la Facultad de Psicología y Psicopedagogía, Dra. Gabriela Renault,  
Pro Secretarias Académicas, Lic. Graciela Fiotto y Lic.  Yanina Santucci,  
Directora de la carrera de Psicología, Lic. Sandra Nonino,  
Directora de la carrera de Psicopedagogía, Lic. Marisa Vites,  
Coordinador  Académico de la Sede Pilar, Mgter. Sebastián Albani,  
docentes, familiares, amigos y  estimados compañeros graduados,  

Es para nosotros un honor tomar la palabra en nombre de todos nuestros compañeros y 
compañeras graduados en este momento tan especial que marca el fin de una 
etapa importante de nuestras vidas.  

Una etapa que para muchos seguramente haya iniciado con más dudas que certezas, 
pero que hoy concluye con un sin fin de recuerdos, conocimientos y vínculos 
que perdurarán para toda la vida. Cómo olvidar, por ejemplo, surmenage con 
sus cuadernillos, los nervios de no estar en lista los días de final, los problemas 
de conexión en el blackboard y los barcitos cercanos a la facu que nos recomponían 
esas mañanas o tardes de estudio con algún café.  

Probablemente más de una vez hemos pensando en abandonar el recorrido, al 
sentirnos abrumados o sobrepasados por los nervios de algún parcial o el 
desgano ante un texto interminable, pero el arduo esfuerzo y compromiso de cada 
uno, hizo que hoy llegásemos a este momento.  

Nos parece importante destacar, además, que todos los aquí presentes, 
hemos transitado parte de la cursada en tiempos de pandemia, donde la 
incertidumbre colmaba los hogares y mentes de todo el mundo, obligándonos a 
readaptarnos a nuevas formas de enfrentar el proceso de enseñanza-
aprendizaje.  

El título que hoy se nos entrega, es mucho más que un papel con firmas y sellos, 
implica la validación de todo el sacrificio de estudio realizado durante 4, 5 o 
quizás más años. Legitima nuestros conocimientos y habilidades para tratar con los 
procesos cognitivos y emocionales de las personas a la hora de aprender. Una 
gran responsabilidad que asumiremos con entusiasmo y compromiso.  

Motivos de lo más variados son los que nos han llevado a cada uno a elegir 
este camino, cruzarnos y estar aquí hoy. Probablemente, amistades que nacieron 
durante este recorrido, continúen para la vida personal y profesional, ya que hoy, 
tanto psicopedagogos como psicólogos, nos convertimos en colegas. Con 
muchos seguramente, nos cruzaremos en pasillos de hospitales, escuelas, centros, 
consultorios, empresas, formando espacios y equipos de trabajo. Algunos, quizás 
no continúen desarrollando la carrera profesional, pero sin dudas el paso por la 



Vida Universitaria dejará un legado de conocimientos y herramientas que nos 
permitirá ser mejores individuos comprendiendo las enormes diversidades y 
singularidades que componen nuestro mundo, y servirá de nutriente para proyectos 
futuros.  

Queríamos concluir con una cita de un pensador o pensadora que simbolizara 
este momento, por lo que hemos tomado una frase de Montero: “Los humanos somos, 
por encima de todo, novelistas, autores de una única novela cuya escritura nos lleva 
toda la existencia y en la que nos reservamos el papel protagonista.” Hoy finaliza 
un capítulo de nuestra novela al culminar esta etapa de estudio y dedicación, en 
donde nos comprometemos de aquí en más, a brindar nuestra mejor versión ante 
quienes lleguen a nosotros transitando un momento de dificultad, en busca de 
contención y respuestas, quizás con aprendizajes obturados o emociones 
conflictuadas. Y es allí en donde tendremos la labor de encontrar nuevos modos y 
sentidos, al descubrir posibilidades en donde otros ven sentencias inamovibles.  

Antes de terminar, no queremos dejar de agradecer a los queridos docentes que 
han compartido con nosotros sus saberes y experiencias en este campo y nos 
han ayudado a moldear los cimientos de la formación profesional en cada una de 
sus instancias.  

 

Por último, a todas las familias y amigos que acompañaron y sostuvieron durante 
esta trayectoria académica, porque sin dudas no hubiera sido de la misma manera sin 
su apoyo.  

Es nuestro deseo que esta profesión que hoy iniciamos, se convierta para todos 
y todas en una hermosa vocación que ejerzamos con la mente, pero sobre todo con 
el corazón.  
 


